
4 LOS DOS MUNDOS 

Conforme á los datos estadísticos relativos al con­
sumo del tabaco en Francia en el año último , el valor 
de las adquisiciones de la Hacienda (la régie) asciende 
á 4G millones de francos. Los que figuran en primera 
línea y por muy considerables cantidades son los pro­
cedentes délos Estados Unidos (por poco más de 14 
millones), después los del Brasil y Hungría, la Ukra-
nia, India, Holanda, Sumatra y Java, y los de Cuba 
y Filipinas están representados por sumas que no 
guardan proporción con la importancia de estos mer­
cados ni con el indisputable valor de sus productos. 

* 

El Rey D. Alfonso lia sido nombrado coronel de 
un regimiento de uhlanos, y como á pesar de la cele­
bridad de esta institución en estos últimos años es 
poco sabido su origen, diremos que data de los ejér­
citos irregulares de los tártaros el cuerpo de caballería 
á que nos referimos. Por más que luego, dividido en 
polks óTegimientos, se introdujese entre las fuerzas 
regulares y pasase de unas naciones á otras, á Rusia, 
Polonia, Austria, Prusia y aun á Francia, que hoy 
tanto los aborrece, puede asegurarse que su principal 
destino en todas partes fué el de éclaireurs, como dicen 
los franceses, entre nosotros, exploradores, que van á 
la descubierta. De 1756 á 1762 los organizó en Francia 
Scliomberg, y aun después, aunque no con este nom­
bre, han existido en el ejército francés. En la famosa 
guerra entre Francia y Alemania, el iihlano vino á ser 
el tipo más conocido de todas las fuerzas invasoras. 

Nada más juicioso que estas palabras de LeTemps: 
«Indudablemente se ha apercibido el Eey del papel 
que querían hacerle representar: pero no tenía medio 
de rehusar la señalada distinción que se le hacía y 
que es moneda corriente entre soberanos. La visita á 
Francia sólo puede habérsela sugerido su deseo de 
dar garantías de sus propósitos de vivir en paz y en 
buenas relaciones con la República.» 

El joven Rey Luis II de Baviera, tan amante de 
las bellas artes como sus últimos predecesores, y muy 
especialmente de nuestra lengua y literatura, se en­
cuentra desgraciadamente atacado de una invencible 
melancolía que hace temer por el estado de su razón, 
y que le tiene alejado de los negocios políticos. La 
música entretiene sus forzados ocios, y no se aparta 
de su memoria la imagen de su amigo Wagner, el 
famoso maestro del Arte del porvenir, que pasó á me­
jor vida el año último. El Rey no sale de sus mag­
níficos castillos de Hohensclrwangen y Neu-Schwa-
nenstein, donde sólo una vez por semana pueden 
verle los mismos ministros, especialmente el barón 
Lipowsky. El castillo de Neu-Schwanenstein es un 
magnífico palacio con una torre de 33 metros de ele­
vación, desde la cual se descubre un paisaje encanta­
dor. Todo el edificio está iluminado con luz eléctrica 
de los sistemas Jabloschkoff, Edison y Swan ; admí-
ranse en las diferentes cámaras frescos de asuntos his­
tóricos y religiosos y de gran mérito. Libros, armas y 
objetos de antigüedades de todas clases, reunidos en 
curiosas y bien ordenadas colecciones, hacen más 
apreciable este palacio encantado, nueva y relevante 
demostración del amor á las artes que parece vincu­
lad o en la ilustre familia real de Baviera. ¡Lástima que 
el joven soberano, á quien parecían reservados un 
glorioso reinado y una próspera suerte, haya sido aco­
metido de la traidora enfermedad que desde el tiempo 
de Saúl es tan frecuente en los palacios: el tedio de la 
grandeza y el aislamiento de la majestad, que á pesar 
de Yuste y Santa Helena casi siempre son'incurables! 

Entre los últimos adelantos de las ciencias físicas 
más útiles para la humanidad debemos citar la nueva 
forma dada en Alemania al pararrayos por Melsen, 
quien, deseando hacer más eficaz la influencia preser-
vadora de aquel aparato, y al mismo tiempo más re­
ducido su coste, propone emplear en vez de la barra 
metálica una red también de metal que en la superfi­
cie superior presenté las puntas en que se ha de des­
cargar el fluido eléctrico y que se extienda por toda 
la construcción. El alambre de hierro galvanizado es 
la materia de que se ha de formar la red; y según el 
inventor, que ha hecho repetidas experiencias antes 
de divulgar su descubrimiento, no costará más de 15 
céntimos la vara cuadrada. El pararrayos no se usa 

en nuestro país con tanta frecuencia como sería nece­
sario para evitar numerosas desgracias. ¡Ojalá la in­
vención de Melsen contribuya, gracias á la baratura 
referida, á que se vulgarice más y más, tanto en los 
edificios de las ciudades como en los del campo! En 
París se ha ensayado un ómnibus de tracción eléc­
trica, asistiendo á la prueba, que fué satisfactoria, 
M. Cochery, ministro de Correos y Telégrafos de la 
República. 

* * 
La persecución actual contra los judíos entre los 

germanos y eslavos, no teniendo disculpa en la polí­
tica, parece que piensa tomar un aspecto religioso y 
un pretexto científico igualmente inadmisibles. Resu­
cítense los cargos que respecto al sacrificio de los 
niños dirigía la Edad Media á los israelitas, y última­
mente un rabino convertido, que aseguraba haber 
sido sacrificador de estas inocentes víctimas en la 
solemnidad de la Pascua, ha publicado un libro 
titulado Espejo de los judíos, especie ele comentario 
del Snlchan Aruch, cuyos sectarios talmudistas repu­
tan laudables los indicados crímenes. El Mercurio de 
Westplialia, por haber dado á luz un extracto del in­
dicado libro, se ha visto sometido á la acción de los 
tribunales: nosotros creemos que, excepto algunos 
sacrificios de esta índole que se han comprobado, 
como el famoso del niño de La Guardia, los más no 
han sido fidedignos, y que tal acusación en pleno 
siglo xix sólo sirve de pretexto para la inicua perse­
cución que se ceba en los judíos de Oriente. Por lo 
demás, ya fueron expulsados de Rusia en el reinado 
de Wladimir I I y año de 1113, y en Polorúa habia 
más de 60Ü.000 al finar el siglo xviu. ¿Qué pastos pro­
barán las ovejas de Israel que no encuentren insa­
lubres? 

* 
f * 

El divino Platón queria que se coronase de flores 
á los poetas, y que después de honrarlos como sacer­
dotes de Apolo y de las Musas, se les desterrase de 
su ideal república. Rumania, nación que necesita más 
que otra alguna del apoyo ele la opinión pública por­
que se está formando y preparándose para nueva exis­
tencia política, ha emprendido una nueva cruzada 
contra los periodistas, según ciertas noticias, aunque 
según otras la persecución no es general, ni del todo 
infundada. Los deudos del ministro de Hacienda han 
asesinado á Radu, director de la Gaceta de Bacau, 
para vengarse de lo que habia dicho el periodista res­
pecto á la administración de aquel; otros escritores, 
Galli y Arbore, este último redactor del Telegraphul, 
han sido expulsados del territorio rumano, ya por 
haber publicado noticias poco agradables al Gobierno, 
ya por estar complicados en conspiraciones nihilistas 
que los hacen sospechosos á Rusia. Celebraremos que 
las noticias recibidas acerca del estado de la prensa y 
de los escritores en Rumania sean exageradas, porque 
en nuestra edad no puede sujetarse la emisión del 
pensamiento á trabas como las que en otras épocas 
imponía á los escritores la administración pública. 
El respeto debido á la libertad del escritor no siempre 
tiene que padecer por la iniciativa de los Gobiernos, 
pues la experiencia ha demostrado entre nosotros, lo 
mismo que en Rumania, que los particulares cuyas 
faltas ha denunciado la prensa saben acudir á la ley 
de Linch ó la venganza catalana. 

La Fratia Italiana Romana, periódico rumano, 
hace gravísimos comentarios acerca del viaje del Rey 
Alfonso XII y sus consecuencias, que no nos creemos 
autorizados para reproducir. 

* \ 
Bajo la dirección, según se dice, de Mr. Auckland 

Colvin se ha concluido el censo de Egipto, obra que 
atestigua el interés que se toman los ingleses por esta 
su disfrazada colonia. La población se eleva á 6.798.220 
habitantes; 3.393.818 varones y 3.404.312 hembras. 
Respecto á las principales ciudades, el resultado do las 
operaciones ha sido el siguiente. El Cairo, 368.108 
habitantes; Alejandría, 208.675; Suez, 109.013; Da-
mieta, 34 046; Tantah, 33.725; Mansurah, 26.784; 
Zagazig, 19.046 y Roseta 16.671. La población de 
este país en nuestros tiempos no es comparable con 
la que tuvo en los períodos florecientes de la anti­
güedad, y aproximadamente puede calcularse por 
ciertos datos que hallamos en los historiadores. Dice-
senos que el padre de Sesostris, el Grande, quiso edu­
car a su costa á los hijos de todos los egipcios que 

hubiesen nacido el mismo dia que el suyo, y aunque 
sólo comprendian en este cómputo los varones, fué la 
cifra mucho más considerable que si se tratase do 
precisar los nacidos el mismo dia en nuestros tiempos. 
No es Egipto el único país en que la población ha dis­
minuido desde el principio de la edad histórica: ade­
más de algunas regiones de Europa, tal vez toda el 
África Septentrional está en el indicado caso; en 
cambio la población general del mundo es hoy mucho 
mayor que en los tiempos más celebrados de la 
historia. 

Después de algún tiempo que no figuraba en la 
prensa el nombre de los zulús, se han vuelto á referir 
aventuras, por cierto las últimas y más desgraciadas 
del Rey Cetiwayo. El nombre de esta nación bárbara 
y desconocida del África se ha dado á conocer por 
sucesos de muy triste recordación entre ingleses y 
franceses: para los primeros la derrota de Isandula, en 
la que fué rodeado por los salvajes y completamente 
deshecho un batallón británico; para los segundos la 
muerte del joven Napoleón, que vertió su sangre en 
defensa de los eternos enemigos de su nombre y de 6U 
familia. Toda la pericia militar de Wolseley, el que 
luego fué vencedor en Tell-elkebir, se necesitó para 
tomar venganza de los bárbaros, cuyo soberano Ceti­
wayo cayó al fin en poder de los ingleses y fué presen­
tado en triunfo á la Reina Victoria después de haber 
llegado hasta la gran metrópoli. No lia muchos meses 
fué restituido á su país y á su trono por un acto de apa­
rente generosidad del vencedor, y las prensas, tanto 
la inglesa como las de otras naciones, describieron las 
ceremonias de la restauración con pormenores que ex­
citaron en Europa el más vivo interés. Pero el odio de 
los salvajes contra el vencido régulo y la rivalidad de 
Usibepu no tardaron en poner término al nuevo régi­
men establecido entre los zulús, y se ha dicho que Ce­
tiwayo fué muerto con toda su familia. La Providen­
cia tiene en sus inexcrutables designios dispuesto que 
antes de establecerse definitivamente en África el pre­
dominio de Europa cuenten allí la religión muchos 
mártires, muchos desengaños la política de las poten­
cias coloniales y acaso larga y dolorosa expiación que 
sufrir cuantos pospongan al ansia de dominación y de 
conquista los intereses de la civilización, de que de­
bieran ser abanderados. Los antiguos negreros no pue­
den entrar fácilmente con los negros libres en amisto­
sas relaciones. 

*** 

La fabricación del papel de distintas materias que 
da trabajo á 92.000 obreros y á 3.985 fábricas, pro­
duce 949.000 toneladas anuales; de ellas 476.000 se 
emplean en los periódicos y revistas. Continúa la es­
tadística á que nos referimos diciendo que en despa­
chos oficiales se gastan 10.000, en las escuelas 9.000, 
en el comercio 12.000, en la industria 60.000, y en 
cartas y escritos de particulares 90.000. Entre todas 
las fabricaciones sin duda es ésta la que más interesa 
al fomento de las ciencias y las artes, y á España cabe, 
según se cree, después de la invención del papel por 
los árabes, á quienes se deben también los guarismos 
de nuestro sistema de numeración, la gloria de haber 
dado á conocer aquella materia á las demás naciones 
de Europa. 

*** 

El barón Davillier y M. Luis Viardot, dos aman­
tes de las letras y de la historia españolas, han falle­
cido, dejando en sus estudios notables ejemplos que 
imitar á los que aprecien nuestras glorias; el prime­
ro, recordando la cerámica, los trabajos en metal, la 
tapicería y otras obras del arte antiguo, y el segundo 
recorriendo nuestras galerías de pinturas y las épocas 
más caballerescas de nuestros anales. Con muchos es­
critores extranjeros que sigan las huellas de ambos, 
se formará cabal idea de lo que representó y valió 
nuestra patria en los pasados siglos. 

AXTONIO BALBW DE UKQÜERA. 

EL BANQUETE EN HONOR DE COLON 

Aún resuena en el espacio el eco de las bri­
llantes armonías de la orquesta; aún se agita en 
el corazón el sentimiento de todas las grandezas 
de nuestra patria. ¡Loor eterno al insigne nauta 
que con la antorcha de la fe por guía, con la mi­
rada puesta en el cielo, con el alma entregada á 
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la contemplación insondable del infinito, elevó 
«asta Dios su inmortal pensamiento, para con­
vertirlo más tarde en la evidente realidad de un 
niundo, donde el amor tiene su cuna y el entu­
siasmo sus más genuinos caracteres! 

¡Colon, yo te saludo con la invocación de la 
esperanza en los labios! ¡América, yo te contem­
plo como á ilustre y hermosísima matrona que 
entregada á sus dulc es ensueños, teniendo por 
'echo las selvas virginales, por arrullo el armo­
nioso acento del sinsonte, por suspiro el mar, 
Por tesoro las arenas de tu suelo, esperas el astro 
orillante del nuevo dia! ¡Y el cielip rasga su tupi­
do velo, y las aves entonan el himno de ala­
banza al sabio insigne que irradia tu frente ¡oh 
America! con el rayo de su pensamiento; y des­
piertas al fin á la verdadera existencia, mientras 
observa Europa entusiasmada los penachos de 
üego de tus volcanes, la atmósfera perfumada 
e tus florestas, el rítmico acento de tus bardos 

^mortales. 

¡Colon, América! Era preciso que España os 
consagrase el holocausto de su admiración, y 
ja realizado su difícil ompresa en la noche del 12 
d e Octubre de 1883. 

¿Y cómo? Reuniendo en un solo espacio—el 
^ogio coliseo de la corte — la representación 
unánime de la elocuencia americana y de la 
rinuna española; el arte, la belleza, las letras, 
a Política, la diplomacia; todo cuanto de grande 
ncierra el mundo del pensamiento, todo cuanto 
e notable aparece en los escaños de la fortuna. 

Imposible sería describir el espléndido ban­
quete de la noche del 12 de Octubre en su ver­
anera significación, ni menos los detalles de ri­

queza, de selecto gusto y de perfeccionamiento 
rustico con que nuestro ilustrado director, el 

8r- Pando y Valle, y la comisión que le acom­
pañara, hubieron de preparar tan majestuoso 
ac°ntecimiento. Aquella fiesta era la evocación 

e una de las páginas más graneles de nuestra 
historia, y el resultado respondió efectivamente 
a tan elevado propósito. 

La mesa, adornada con profusión de bellí-
mas flores; el menú selectísimo, servido por 

^ardhy; los palcos cuajados de hermosísimas 
canias; el busto de Colon, presidiendo el acto, y 

11 ilustre nieto el señor duque de Veragua, per­
lificándole en la representación moral de Es-
Paiia entera, tal era el aspecto de la sala. Ya 

entados en sus respectivos puestos los comen­
tes , la orquesta, brillantemente dirigida por el 

Maestro Pérez, interpretó de una manera magis-
ral piezas do escogido repertorio. Luego cantóse 
11 magnífico himno de nuestro compañero el 
r- Lobo Regidor, que mereció ser repetido. 

Llegó por fin la hora de los brindis, que con 
sran elocuencia inició el señor duque de Vera­
gua, agradeciendo el tributo de admiración que 

e consagraba á su ilustre ascendiente. Siguióle 
doctor Calcaño, ministro de Venezuela, verda-

ero prodigio de oratoria; su palabra arrebató á 
a concurrencia; su labio convirtióse en raudal 
nagotable de poesía: sólo al genio le es dado 

Moderarse de América y trasportarla á España 
n todas sus bellezas en los estrechos límites 

e un discurso. Esto logró el doctor Calcaño, 
°nra de su patria, y honra ya también del his­

pano suelo, por su talento privilegiado y sus 
'"negables dotes de orador insigne. 

Siguieron en los brindis con frase inspirada 
"Patriótica los Sres. Pando, Govantes, secreta-

0 de la legación do Italia, y el ilustradísimo 
doctor Hispanus. 

Llegó su turno al Sr. Romero Robledo, cuya 
^agnífica palabra rayó á la altura de siempre. 

abló de la importancia del descubrimiento, é 
lzo la m a g t , riiiante apología de Colon y de 

1SE*el la Católica. 

El Sr. Martos Jiménez leyó una elocuentí­
sima carta del Sr. Castelar. matizada de sentidas 
frases. 

Brindaron después los ministros de los Esta­
dos-Unidos é Inglaterra, que fueron muy aplau­
didos; el Sr. Balmaseda, distinguido orador 
americano, con frase elocuentísima; el Sr. Cor­
rea, que lo hizo en verso; el Sr. Taviel y An-
drade, el rector de la Universidad, el Sr. Marin 
Baldo, el Sr. Galdo, y los Sres. López, repre­
sentante filipino, general Topete, Colon, doctor 
Santero y otros varios. 

De corazón sentimos no haber tenido el gusto 
de escuchar á oradores tan distinguidos como 
los señores doctor Ossío y Rada y Delgado, 
cuyos discursos son siempre motivo de legítimo 
aplauso. 

La fiesta terminó á la una de la madrugada, 
y ya á estas horas, Europa y América entera 
podrán contar con una nueva página dedicada 
al genio, como lo fué el banquete del 12 de Oc­
tubre en honor del insigne, del inmortal nave­
gante genovés. 

A. HIDALGO DE MOBELLAN. 

LAS FLORES 

Viendo tan negra la esfera 
de nuestra tierra sombría 
mandó el Señor que le diera 
una virgen hechicera 
los encantos que tenía. 

Y la virgen generosa, 
dejando de ser hermosa, 
dio, siu sentir una pena, 
sus colores á la rosa, 
su pureza á la azucena. 

Dio á los jazmines olor, 
en otra flor puso miel, 
en otra escondió el pudor 
y puso todo su amor 
en el ardiente clavel. 

Y al hacer su testamento 
llenando el mundo de flores, 
formó el triste pensamiento, 
¡símbolo de los amores 
que viven en el tormento! 

¿Quién extasiado no vio 
la obra que al mundo legó 
esa virgen inmortal, 
que en las flores agotó 
de su belleza el caudal? 

Por ser las flores tan bellas 
fundai'on su amor en ellas 
los más rendidos amantes, 
y no dan muchas doncellas 
una flor por cien diamantes. 

Yo de mí os puedo decir 
que con gran veneración 
conservaré hasta morir 
una flor á medio abrir 
de mi primera pasión. 

Tengo en mi casa un altar, 
sobre el altar esa flor, 
y cuando tengo un pesar 
allí voy siempre á rezar 
por la vida de mi amor. 

Por eso, niñas hermosas, 
recordando mis amores, 
para mí siempre las flores 
son más que mezclas preciosas 
de perfumes y colores. 

En amor las flores son, 
agrandando la pasión 
y haciendo al hombre ideal, 
una forma material 
de la intangible ilusión. 

JAVIER GÓMEZ DE LA SERNA. 

R E V I S T A DE A M E R I C A 

SAN SALVADOR 

Hó aquí una República que nos inspira vivísi­
mas simpatías. Lo laborioso de sus habitantes, 
su amor á la libertad, sus sentimientos hospita­
larios, harán siempre del pueblo salvadoreño 
una de las más interesantes secciones de Amé­
rica. 

El Presidente, Sr. D. Julián Zaldivar, pro­
puso hace poco, y parece que ha desistido, la 
unión de San Salvador, Guatemala, Nicaragua, 
Honduras y Costa-Rica, cinco Estados pequeños 
que pueden formar una poderosa nación. 

Nos declaramos partidarios de este gran pen­
samiento, no tanto porque desconfiemos de que 
esos pueblos aislados marchen hacia su perfecti­
bilidad, como porque la política en todo el mundo 
se inclina sin reserva á favor de los fuertes, con 
daño de los débiles. Ser débil es ser víctima; tal 
es la frase gráfica que puede emplearse en nues­
tros tiempos, hablándose de las naciones. 

La teoría de Darwin, que nos presenta las 
especies en lucha permanente por la vida, ha 
pasado á ser ley entre las potencias. La culta 
Europa, que debe ser el gran libro de estudio de 
los pensadores americanos, ofrece el doloroso 
espectáculo de la paz armada, paz más ruinosa 
mil veces que la guerra, y que no tiene trazas 
de permitir descanso á los fatigados pueblos, 
pues la nación que primero disminuya su ejér­
cito á proporciones justas, corre el peligro de 
encontrarse atacada, destruida y repartida, como 
Polonia. Jamás se vio la Europa en una situación 
tan penosa, ni amenazada de mayores desven­
turas, sin que se piense en un tratado general 
de desarme, que disipe las negras nubes que 
van amontonándose dia por dia en el horizonte 
político, y que al descargar su electricidad, tal 
vez dañen en lugar de favorecer la obra admira­
ble del eminente hombre de Estado que quiere 
convertir este continente en un tablero de aje­
drez y disponer á su arbitrio de las piezas. 

En la América española no se ha presentado 
hasta ahora el cáncer de la política oscura, cau­
telosa, agresiva y siniestra, que pide consejos á 
Alejandro Maquiavelo; pero son frecuentes las 
luchas de unas naciones con otras por los más 
insignificantes motivos. Se conserva allí el tipo 
del caballero español de la Edad Media: todo por 
el sentimiento, nada por el interés y el cálculo; 
pero no por eso dejan de ser esas luchas san­
grientas, que no tendrán justificación ante la 
Historia, la mayor calamidad que aflige á los 
pueblos de esa importante parte del mundo. 

La Confederación Centro Americana, res­
ponde á una idea sublime y bienhechora: el 
afianzamiento de la paz; y como el sistema de­
mocrático federal deja á cada Estado la facultad 
de gobernarse á sí mismo con completa auto­
nomía, menos en lo relativo á las leyes funda­
mentales consignadas en la Constitución nacio­
nal, sucede que si es verdad que renuncian el 
pleno ejercicio del poder soberano, adquirirían 
unidas un puesto prominente entre las naciones; 
poseerían una marina respetable; podrían aco­
meter grandes obras de común provecho; goza­
rían los beneficios inmensos de la libertad abso­
luta del comercio recíproco, que pasaría á ser 
considerado como interior; y por último, por 
virtud de su fuerza colectiva, tendrían la más 
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positiva y eficaz garantía de la independencia y 
de la integridad de la patria. 

En el congreso en que se estipulen las con­
diciones del pacto, puede darse muerte á la hi­
dra revolucionaria, que siendo raras veces resul­
tado de la opresión y la tiranía, es con sus cien 
cabezas una amenaza permanente de los víncu­
los sociales, y entorpece las pacíficas evolucio­
nes del progreso. Esto se logra conviniendo en 
una ley de orden público que autorice la inter­
vención del Ejecutivo federal en los asuntos de 
los Estados, siempre que corran peligro los go­
biernos seccionales legítimamente constituidos; 
pero habría que meditar mucho esta ley, por­
que ella puede destruir todas las libertades y 
colocar el sufragio en la punta de las bayonetas 
de la guardia pietoriana, de que en este sistema 
de gobierno dispone el Ejecutivo nacional. 

En fin, parécenos que la instrucción pública 
debe quedar á cargo del poder de la Union, para • 
que obedezca á un sabio y vasto plan, y salga de 
los estrechos límites en que puede verse en al­
gún Estado donde no hayan penetrado por com­
pleto los rayos de la ilustración. 

Haya en todas partes para los pueblos pan y 
luz, y habrá orden y libertad. 

G U A T E M A L A 

El primer magistrado de esta República, 
general D. José Rufino Barrios, se propone 
construir un ferro-carril desde Santo Tomás, 
puerto en el litoral atlántico, hasta la capital, 
enlazándolo con el del Pacífico. Se ha presu­
puestado en doce millones de duros, y se piensa 
llevarlo á cabo con recursos de la nación, im­
poniendo cuatro pesos' de contribución anual á 
cada ciudadano que goce una renta de ocho 
mensuales. Deseamos ayudar al Sr. Barrios en 
su patriótica empresa, y le indicamos, que á me­
dida que vaya extendiéndose la línea, dándose á 
ella principio con medio millón do duros, y aun 
con menos, seria muy oportuna la emisión de 
billetes en cantidad proporcionada al valor que 
se vaya creando. Como este ferro-carril simbo­
liza la prosperidad del país, es indudable que 
los billetes circularán con estimación; pero es 
prudente no confiar de un todo en el patriotismo 
tratándose de operaciones de crédito. El crédito 
oscila ó se afirma independiente de toda idea 
estética y de toda presión gubernamental; des­
conoce el poder que no nace de sus propios ele­
mentos, y gira en su órbita sujeto á leyes eco­
nómicas, muy á menudo desconocidas. Es, pues, 
conveniente señalar á estas emisiones para dar­
les atractivo un 6 por 100 anual de interés, pa­
gable con fondos del Estado, y destinarles una 
renta especial para que haya la mayor confianza. 
De este modo, ¡cuántas facilidades tendrá el se­
ñor Barrios, y qué gran día será para Guatemala 
aquel en que la locomotora resuene del uno al 
otro mar al través de los bosques seculares que 
encierran tantas riquezas! 

NICARAGUA 

No parece sino que en la región que com­
prende la América Central hay dilatadas conca­
vidades subterráneas donde se desatan los vien­
tos, oprimido el aire por los vapores; zumba el 
trueno, y discurre la electricidad, que prende 
con su chispa los cuerpos combustibles, acaso 
correspondientes á las capas geológicas de la 
primera edad del mundo; ó tal vez corre la ma­
teria ígnea, de propiedades especiales, por las 
grandes venas de la tierra, por donde bajan al 
mar las aguas de las alturas; y yendo en sentido 
opuesto, se ve detenida por la inmensa é impe­
netrable armazón ele piedra que sirve de esque­
leto al planeta, y aglomerándose los vapores 
estalla el volcan como una formidable caldera 
sin válvula. I 

Estas no son más que hipótesis nuestras. Es 
lícito razonar, cada cual á su modo, sobre aque­
llos fenómenos físicos en que la ciencia no ha 
pronunciado su última palabra. 

Lo que hay de cierto es que en algunos pun­
tos de la América Central son tan comunes los 
temblores de tierra, que es necesario edificar las 
casas con ciertas condiciones, y no es raro ver 
pueblos enteros huir de los torrentes de llamas, 
ceniza, cieno y piedra que arrojan los volcanes, 
como ha sucedido ahora con el Ometope, que ha 
hecho su primera erupción el 29 de Junio último 
y estuvo veinticuatro horas en actividad. 

Dice M. Sonnenstern, que la columna de hu­
mo se elevaba á unos 500 pies, llevando en sus 
espirales masas de un rojo sangriento. Salia tam­
bién del cráter una columna de agua negra mez­
clada con cieno, do unas 300 varas de anchura. 
La corriente de lavas tenía la fuerza de 400 varas 
por segundo, llenaba las sinuosidades del ter­
reno, se enfriaba cuando la erupción se detenia, 
y al volver de nuevo la corriente de fuego le 
presentaba resistencia, hasta que el oleaje rom­
pía aquellos diques con espantoso estrépito. 

Era un espectáculo bello, terrorífico , subli­
me, que podia contemplarse desde los cerros 
vecinos, sin los peligros que costaron la vida á 
Plinio el Mayor. Los cerros resguardaban las 
aldeas inmediatas, y sólo hubo dos víctimas 
humanas. 

El Sr. Presidente Cárdenas, ha publicado 
un decreto excitando á las personas que se inte­
resen por la felicidad de Nicaragua, á que le 
hagan indicaciones para las reformas que desea 
establecer en la guardia civil. Nosotros perte­
necemos al número de esas personas, y corres­
pondiendo al deseo del Sr. Presidente, le deci­
mos, que lo mejor en este asunto es estudiar la 
organización de la guardia civil de España, que 
hace honor á esta nación. 

También puede pedir S. E. á los respectivos 
representantes de Paris, Londres y New-York 
los reglamentos del cuerpo de policía, que con­
tienen prudentes y sabias disposiciones, que con­
vierten, como en España, al agente de la auto­
ridad en incansable perseguidor de los malva­
dos y en servidor atento y complaciente de los 
buenos. 

Han terminado felizmente, mediante el fallo 
arbitral del Emperador de Austria, las diferen­
cias que habia entre el Imperio británico y la 
República sobre unos derechos comerciales en 
las costas de Mosquitos. El compromiso interna­
cional del arbitramento, á que aspiró Colombia 
cuando en la administración del Dr. Nuñez pro­
puso la celebración de un Congreso americano 
en Panamá, constituye la fórmula racional, jus­
ta, decorosa y benéfica, para impedir las guer­
ras. ¡Cuan bello sería que lo adoptasen todas 
las naciones, en lugar de esperar el triunfo de 
su justicia del éxito de las batallas, como en los 
tiempos bárbaros del duelo singular! Cuando 
el ilustre sabio alemán Manuel Kant dijo que la 
paz universal no es una utopia, pensó segura­
mente en los tribunales internacionales de arbi­
tramento. 

COSTA RICA 

El demérito del café ha causado una pertur­
bación sensible en los negocios, y tanto en San 
Salvador como en Costa Rica, que está sufriendo 
con este motivo una crisis económica cruel, mu­
chos agricultores han determinado abandonar 
ese cultivo. Opinamos que es un gran error. 
Casi todos los artículos hispano-americanos están 
actualmente en baja en los mercados europeos: 
el cafó, las quinas, el marfil vegetal, la cochini­
lla, etc.; pero no es posible que dure mucho tiem­
po esa depreciación, exceptuando la cochinilla, 
á la que la química ha presentado la competen- | 

cia de un colorante más económico, y por lo 
tanto preferible, aunque carece de tanta firmeza 
en los estampados. El carmín de la grana es in­
imitable, y siempre habrá algún consumo para 
los lienzos finos; mas no debe esperarse que 
vuelva á ser un gran ramo de riqueza, como lo 
ha sido para Méjico y Canarias. 

No sucede así con los demás productos: el 
café, especialmente, volverá á ocupar su puesto, 
por ser un artículo que puede considerarse como 
de primera necesidad, y cuyo uso va en aumento 
en todo el mundo. 

No habría un espectáculo más desgarrador 
que el que ofrecería la destrucción de las plan­
taciones en Costa Rica, inutilizándose la labor 
de muchos años en que se han empleado fuertes 
capitales, y en que se ha cifrado hasta ahora el 
bienestar y la riqueza de la nación. 

¡Qué gran error es en los pueblos dedicarse 
á un solo cultivo! 

Al escribir estas líneas viene á nuestra me­
moria Cuba; ¡pobre país! Dentro de muy pocos 
años no tendrá mercados para sus azúcares y se 
verá en situación espantosa. La caña crece con 
lozanía en toda la zona tórrida y parte de la 
templada, y donde el frió la aniquila, la sustitu­
yen la remolacha y el sorgo, cuya miel es ya 
cristalizable. No hay producto en el mundo que 
tenga más fuerte competencia que el azúcar, y 
aún será mayor esa competencia, porque la quí­
mica agrícola busca sin descanso la materia azu-
carina en multitud de plantas. 

La previsión aconseja, para evitar con tiempo 
la catástrofe, ó por lo menos atenuar sus efectos, 
que se dicten sin demora leyes protectoras á fa­
vor de otros cultivos, entre los cuales descuellan 
el del cacao, el banano de Guinea y el del caou-
choút. Este último es un árbol corpulento, propio 
de los climas cálidos, rico en una goma que la 
industria aprovecha para los cables submarinos 
y otras mil aplicaciones. Los bosques artificia­
les de caoucliout refrescarían la temperatura en 
aquella isla, y atrayendo las lluvias, darían alas 
estaciones la regularidad de que carecen. Cien 
mil de estos árboles, sacada la resina por inci­
sión, asegurarían una renta digna de un monar­
ca. Respecto al cacao, diremos, que en solo la 
provincia deGuayaquil (Ecuador) produjo el año 
penúltimo la cosecha un valor de diez millones 
de duros; y tocante al plátano, asegurarnos que 
sería una gran riqueza en los feraces terrenos 
de la costa cubana, que queda tan inmediata a 
los mercados de New-York y New-Orleans; así 
es que no hay necesidad ni aun do departamen­
tos especiales con nieve en los vapores para con­
servarlo en buen estado. En Colon (Istmo de 
Panamá) produjo ese cultivo el año pasado se­
tecientos mil duros, y es susceptible de elevarse 
á algunos millones. En Livinsgton (Méjico, em­
bocadura del rio Dulce) se han establecido hace 
poco empresas bananeras, y ya se trata de poner 
á su servicio una línea de vapores. 

Entre las hileras de banano puede sembrarse 
el naranjo, que sería para Cuba otra veta de oro. 

Volviendo á Costa Rica, cerraremos esta re­
vista lamentando la persecución de que son víc­
timas los masones: han sido excomulgados; los 
tenderos no les venden comestibles, los sirvien­
tes huyen de sus casas, y se les considera como 
reprobos. Esta intolerancia en medio do los ful­
gores del siglo causa desagradable sorpresa, y 
es ajena á la doctrina de aquel que trajo la ley 
de amor, se sacrificó por el bien del linaje hu­
mano, y murió en la cruz amando, amando hasta 
á sus enemigos. ¡Qué sublime es esto, quégrande, 
qué hermoso! Nada hay más digno de un Dios< 

Las tres palabras que partieron del Gólgota, 
que conmovieron la naturaleza, derribaron los 
altares del odio y la venganza en Grecia y Roma, 


